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			Sinopsis

		

		
			Sofía es una chica moderna. Independiente, sin ganas de comprometerse con nadie y con una vida que le encanta. Hasta que un día, tras romperse su móvil y tener que comprar uno nuevo, ocurre algo increíble, se despierta en el siglo XIX. Mientras intenta desesperadamente encontrar una manera de volver al presente, conoce al servicial y apuesto Ian Clarke, con quien Sofía se embarcará en una búsqueda para encontrar la manera de entender qué le ha sucedido y como puede volver a su época, sin saber que su corazón tiene otros planes…

		

	
		
			Perdida

			

			Carina Rissi
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			Para Adri y Lalá

		

	
		
			 

		

		
			No son el tiempo ni la ocasión los que determinan la intimidad: es solo el carácter, la disposición de las personas. Siete años podrían no bastar para que dos seres se conocieran bien, y siete días son más que suficientes para otros.

			JANE AUSTEN, Sentido y sensibilidad

		

	
		
			Capítulo 1

			Sabía que tenía que haberme vuelto a la cama en cuanto salí de ella e intenté coger un taxi (era el día que mi coche tenía restricciones de circulación). Tendría que haberme vuelto a meter bajo las sábanas en cuanto aquel conductor idiota pasó junto a la acera y me empapó literalmente de rodillas para abajo.

			¡Tendría que haberme vuelto!

			Pero, en vez de eso, respiré hondo y lo insulté durante dos minutos con todas las palabrotas que conocía. Ignoré, claro, a los peatones que me lanzaban miradas de reprobación.

			La cosa no mejoró cuando llegué al despacho veinte minutos tarde y el imbécil, rechoncho y desalmado de mi jefe me fusiló con la mirada y luego dijo con desdén:

			—Además de llegar tarde, ¿vienes con esa ropa inmunda? Deberías vestirte un poco mejor, Sofía. Con el sueldo que te pago...

			«Oh, sí. ¡Menudo sueldo!»

			Me costaba pagar las facturas a tiempo. Trabajaba en esa empresa desde que hice las prácticas de la universidad. Después de la formación, me acabaron contratando y, como no apareció nada mejor, me acomodé un poco. A pesar de eso, tenía un plan: Carlos estaba a punto de jubilarse y yo tenía muchas posibilidades de sustituirlo. Claro que, antes, tenía que pasar por la prueba de soportarlo hasta que eso sucediera.

			—Lo sé, don Carlos —empecé—. Pero resulta que un conductor idiota ha pasado...

			—¡Ay! Déjate de excusas. Ya estoy harto de ellas. ¿Te piensas que me creo tus historias? ¡No entiendo por qué aún no te he despedido! —Arqueó una ceja a modo de desafío.

			«¡Porque soy la persona más competente de todo el edificio, cerdo arrogante!»

			—Disculpe. Me voy a mi mesa ahora mismo para compensar el retraso, ¿le parece bien? —Y, sin esperar a que llegase el siguiente ataque, me marché hacia mi mesa mientras espiaba su reacción por el rabillo del ojo.

			Carlos se quedó parado mirándome un momento, bufó y luego se fue refunfuñando.

			Intenté resolver la pila de papeles acumulada en mi mesa lo más rápido que pude. Era un montón considerable, pero yo era eficiente y terminaría todo en poco tiempo.

			Sin embargo, casi a la hora de la comida, mi ordenador se bloqueó y luego se apagó del todo. Intenté reiniciarlo, pero no sucedió nada. ¡Había muerto!

			Le di unos cuantos golpes al aparato, en un intento de que volviera a la vida por medio de la tortura, pero no se encendió ni una sola luz.

			—¡Necesito tener esos papeles en mi mesa a las cinco! —rugió Carlos desde la puerta. Tenía que haber visto mi enfrentamiento con el aparato.

			—¡Lo sé! Pero no es culpa mía que el ordenador se haya estropeado. ¿Cómo puedo hacer todos los contratos sin él?

			Sonrió con ironía y apoyó una mano en la puerta.

			—Como hacíamos antes de que inventaran esas máquinas complicadas que siempre dejan a la gente tirada.

			Lo miré sin comprender. ¿De qué diablos me estaba hablando?

			Carlos se dio cuenta de mi expresión —escéptica, imagino— y añadió:

			—Sabes que los ordenadores no siempre han estado aquí, ¿verdad? —dijo despacio, como si yo fuera una idiota.

			«¡Grrrr!»

			—¡Claro que lo sé!

			«¡Necesito este trabajo! ¡No solucionaré nada si lo engancho del cuello y lo estrangulo!», me repetí a mí misma varias veces. Sin embargo, no conseguí convencerme del todo.

			—Entonces, manos a la obra, Sofía. Tienes hasta las cinco. La máquina de mecanografía está en el armario del almacén. No se bloquea, no hay que darle mamporros, el cartucho no se acaba... Te va a gustar. Es muy eficiente. Hasta echo de menos la época en la que el despacho se llenaba del ruido de las teclas... —Una sonrisa cínica apareció en sus labios. Una sonrisa que decía: «¡No vas a conseguirlo!».

			«¡Eso ya lo veremos, calvorota!», pensé y me fui a buscar la dichosa máquina. Era pesada e incómoda de llevar. La coloqué encima de la mesa y la observé.

			Hummm... Ya había oído hablar de ella.

			«Pero ¿dónde está el botón de encender?»

			Probé con una tecla cualquiera.

			Tec. ¡Tec, tec, tec, tec, tec, plim!

			¿Plim? «¿Habré roto algo? ¡Ay, Dios mío! ¡Lo que me faltaba!»

			Joana, que se reía con fuerza, probablemente de mi cara de pánico, se levantó de su mesa —situada dos filas más atrás que la mía— y vino en mi auxilio. Era la trabajadora más antigua de la empresa, seguro que había trabajado con aquella cosa prehistórica.

			—Sofía, deja de mirar la máquina con esa cara —me dijo mientras se subía las gafas marrones con el dedo índice—. No es un objeto extraterrestre.

			—No —estuve de acuerdo—. Si lo fuera, probablemente sabría cómo usarlo. El problema es que... —Tenía miedo de aquella máquina escandalosa llena de tecs y plins, pero necesitaba terminar mi trabajo—. Bien... Ya había visto una de estas una vez en el Museo de la Tecnología, pero...

			—No sabes usarla —terminó ella. Todavía se reía y tenía las mejillas rojas.

			Las mías también debían de estar rojas, pero de vergüenza. No había ningún programa de ordenador que no supiera usar, siempre aprendía deprisa en cuanto aparecía uno nuevo. Pero aquella máquina desfasada...

			—¡Ni siquiera sé encender esta cosa! —susurré. Algunas personas nos observaban con ojos curiosos.

			Joana explotó en otra carcajada y casi todos en el despacho volvieron su atención hacia donde yo estaba. «¡Debo de haberme puesto roja como un tomate!»

			—Es muy sencillo, Sofía. Colocas el papel aquí. —Cogió un folio en blanco, lo metió en una hendidura y luego giró un botón enorme que había en el lateral del aparato. Rec, rec, rec, rec—. Luego lo sujetas con esto. —Levantó una varilla metálica pequeña y fina, encajó el folio y luego soltó la varilla, que sujetó el papel—. ¡Y listo!

			—¡Ay! ¡Parece fácil!

			Joana no parecía creerse mucho mi convicción. Volvió a su mesa sacudiendo levemente la cabeza y abriendo mucho los ojos para poder secarse las lágrimas. ¡Me alegré de que por lo menos ella se estuviera divirtiendo!

			Me concentré en la máquina.

			Probé a teclear con cierta cautela y me di cuenta de que en el papel no aparecía nada.

			—¡Tienes que apretar con más fuerza! —gritó Joana, observándome todavía—. Tiene que hacer tec.

			Lo intenté otra vez. ¡Ah! Lo conseguí. Las letras aparecieron en el papel. Tecleé —quiero decir, mecanografié— algunas líneas, un tanto patosa, y paré. Observé el teclado con atención. No. No estaba ahí.

			—Joana, ¿dónde está la tecla de borrar?

			Ella levantó las cejas y abrió ligeramente la boca.

			—¿Cómo? —preguntó, como si yo estuviese hablando en japonés.

			—No hay tecla de borrar. Me he equivocado en un número y no encuentro la tecla de borrar por ninguna parte.

			Todo el despacho explotó en una carcajada estruendosa, me dieron ganas de enterrarme debajo del montón de papeles que tenía delante.

			«¡¡¡Argh!!!»

			Me pasé toda la tarde intentando organizar la pila de contratos, después de recibir una clase rápida de cómo usar una máquina anticuada. Sin embargo, el trabajo no rindió mucho, era muy lenta. O tal vez fuera mi falta de habilidad...

			«¿Cómo consiguió la gente vivir sin ordenador durante tanto tiempo?», pensé. Me llevaría días conseguir poner en orden mis correos electrónicos, mi cuenta de Facebook y, seguramente, no conseguiría leer todas las publicaciones de Twitter. Tendría que hacerlo en cuanto llegase a casa. Estar sin internet era como si dejara de existir, como si ya no formara parte del mundo. Completamente aislada virtualmente.

			Salí del despacho poco después de las seis de la tarde con la cabeza a punto de estallarme con tantos tecs y plins y recs, pero no sin antes llamar al técnico y conseguir que me prometiera que me entregaría mi ordenador al día siguiente. ¡A primera hora!

			Cogí un taxi y, en cuanto entré en la avenida abarrotada de coches, autobuses y peatones que insistían en cruzar por en medio de la calle, me arrepentí. No había el menor peligro para los peatones, por lo menos a aquella hora, con todo absolutamente parado como estaba. Habría llegado a casa más rápido si también hubiera ido andando.

			En cuanto entré en mi apartamento, recordé que tenía que encontrar una buena asistenta. ¡Con urgencia! Nada estaba donde debería estar. La ropa estaba tirada por encima de todos los muebles, había tazas y vasos esparcidos por casi todas las superficies, pilas y pilas de papeles amontonadas desordenadamente encima de la mesa del comedor. El apartamento se me estaba quedando pequeño para tanto desorden.

			Tiré las llaves y el bolso sobre la mesa abarrotada y fui a darme una ducha. Dejé que el agua caliente cayera por mi cuello y mi espalda, esperando que me relajara. Y me calmé un poco, la verdad. Me puse el pijama y me tiré en el sofá, busqué algo que me distrajera mientras mi cena giraba dentro del microondas. No encontré nada en la televisión, así que encendí mi MP3 y abrí mi libro favorito. Un libro de verdad, con tapas y hojas de papel y todo lo demás. No una tableta. Tenía varios libros electrónicos, incluso algunos guardados en el móvil, pero este en especial sencillamente no conseguía leerlo de otra forma que no fuera la tradicional. Tenía mis páginas preferidas marcadas con pliegues en las esquinas y estaba muy estropeado, pues lo había leído muchísimas veces. No sabía por qué me gustaba tanto aquella historia, pero era increíble poder perderme en siglos pasados, costumbres tan diferentes, ropas tan bonitas, paisajes bucólicos y tranquilos, el amor puesto a prueba por la idea retrógrada de que los pobres y los ricos no se mezclaban, el caballerismo, la delicadeza del primer amor... ¡Glucosa de la buena!

			En realidad, no sabía explicar el motivo, no era una romántica empedernida, pero me encantaba ese libro. Y me resultaría bastante difícil perderme en el siglo XIX leyendo en una tableta.

			Sentí que los dedos me dolían cuando terminé de cenar. Sería un alivio no volver a necesitar nunca más aquel armatoste centenario pensé mientras metía los platos y los cubiertos en el lavavajillas.

			Me sonó el móvil.

			—¿Vas a salir mañana? —preguntó una voz antes siquiera de que yo pudiera pronunciar un «diga».

			—Hola a ti también, Nina. ¿Cómo te ha ido...?

			—Vas a salir, ¿verdad? —me interrumpió con prisa—. No vas a engañarme otra vez, Sofía. Siempre te acabas inventando una excusa para no salir de casa. ¡Mañana vas a salir! —La voz se volvió amenazadora—. ¡Aunque yo misma tenga que ir a buscarte a la fuerza! O puedo pedirle a Rafa y a sus amigos que pasen por ahí para...

			—Tranquila, Nina. Está bien. No hace falta amenazarme. —No quería ni imaginarme a Rafa y a sus amigos trogloditas en mi minúsculo apartamento. Me estremecí solo de pensarlo—. Incluso me viene bien salir a tomar algo. ¡Esta semana ha sido un infierno!

			Ella respiró hondo al otro lado del teléfono. Casi conseguía ver la mueca que seguramente estaba poniendo.

			—¡Ni me hables! —Otro suspiro—. Por eso mismo necesito que salgas con nosotros mañana. Quiero contarte una cosa.

			«¡Ay, Señor! ¿Otra vez?»

			—¿Has vuelto a pelearte con Rafa, Nina? —Siendo sincera, aquello ya superaba todos los límites.

			—No, no. Quiero decir, no mucho. Pero no es sobre Rafa. —Escuché barullo de bocinas al fondo, seguido de un grito amortiguado de Nina: «¡Pasa por encima, imbécil!»—. No es de Rafa de lo que quiero hablar. Mira, tengo que colgar ahora. Nos vemos mañana en la Oca, ¿te parece? —Más barullo de bocinas.

			—Genial. —Sentía curiosidad por ese asunto misterioso de Nina.

			En general, ella siempre hablaba, incluso cuando le explicaba que no podía hablar porque tenía una entrega del curro que cumplir o porque simplemente estaba en el cuarto de baño. ¿Qué estaría tramando esta loca ahora?

			 

			* * *

			 

			Me desperté justo a tiempo, para variar. ¡Menos mal que era viernes! Llegué a las ocho en punto al despacho —sin manchas de barro, con la ropa perfectamente limpia y planchada— y casi grité de alegría cuando vi mi ordenador en su lugar habitual. Corrí hasta mi mesa y abracé el monitor.

			—¡Nunca más me abandones! —murmuré aliviada por no necesitar ya la máquina torturadora de dedos.

			—¿Te estás enrollando con el ordenador, Sofía? Mira, necesitas usar protección, niña. Ya sabes cómo es... ¡Te puede acabar pegando un virus! —Era Gustavo, el graciosillo, está claro. Se estaba partiendo de risa.

			—Ja, ja —fue lo único que le respondí.

			El día en el despacho transcurrió como siempre, sin un solo minuto para pensar cómo iba a conseguir una asistenta ni cómo iba a ganar más dinero para poder pagarla. Mi salario era digno de pena y el trabajo parecía no tener fin. Tenía que conseguir tiempo para hacer horas extra... Pero ¡no tenía tiempo para sacar más tiempo!

			Salí del despacho, cogí mi coche del aparcamiento y fui directa al bar. La Oca estaba a tres manzanas. Me costó un buen rato encontrar un sitio libre, parecía que casi todo el mundo había decidido salir del trabajo y darse un garbeo por algún bar cercano.

			El tejado, que formaba un gran arco oscuro, las ventanitas de la fachada y una gran puerta en forma de U hacían que el bar pareciera una oca, un tipo de cabaña indígena muy común en Brasil. El nombre oficial era El bar de Leo, pero todo el mundo lo conocía como la Oca. Era muy sencillo, incluso en su interior, con mesas y sillas de madera rústica y sin barniz, salvo por los clientes, que siempre eran informales.

			Aun así, yo no iba muy informal. Aún llevaba puesta la ropa del trabajo: pantalones vaqueros oscuros y camisa blanca de manga corta, con el pelo recogido en una cola de caballo. Ni muy profesional ni muy informal, pero no podía dejar colgada a Nina otra vez y no me daba tiempo a pasar por casa para ponerme algo más casual.

			Y quería salir y divertirme un poco. Estaba agotada y mis vacaciones estaban demasiado lejos como para poder empezar a planearlas.

			—¡Hala! ¡Va a caer un chaparrón! Pero mira quién ha decidido juntarse con los vivos —prácticamente gritó Rafa (¡siempre tan agradable!) cuando me vio, cosa que hizo que el resto de la gente del bar se volviese para mirarme.

			—¡Estoy viva, Rafa! —dije con aspereza—. Solo que no tengo tiempo para salir cuando me da la gana. Trabajo, ¿lo sabías? Tienes que haber escuchado hablar sobre eso. Algunas personas no nacen con la vida garantizada y necesitan ganar su propio dinero.

			Rafael siempre ha tenido lo mejor, sin necesidad de esforzarse para conseguirlo. Su familia era dueña de una gran empresa de cosméticos y me irritaba un poco, aunque no fuera asunto mío, que él ni siquiera se interesara por el negocio que había fundado tanto tiempo atrás su tatarabuelo. En lugar de eso, decidió estudiar Educación Física y seguir su propio camino. Era una pena que tampoco se esforzase en la profesión que había escogido y se quedase más tiempo en casa, jugando a videojuegos, en lugar de estar en cualquier otro sitio sudando la camisa para conseguir dinero.

			—Ey, que solo ha sido una broma. ¡Dame un respiro! No hace falta que me des un sermón —protestó levantando sus grandes manos con las palmas hacia delante, como si se rindiera.

			De verdad que necesitaba tomarme algo. Estaba empezando a ser una gruñona y a tener mal humor.

			Después de más o menos una hora —¿y a lo mejor cuatro cervezas?—, Nina aprovechó que Rafa se había ido a la mesa de billar (a echar una partida rápida, según dijo) para empezar a hablar.

			—Quiero tu ayuda. Tu opinión, en realidad —explicó, con sus ojos verdes inquietos.

			—Está bien. Desembucha. —Yo estaba más relajada, la cerveza había empezado a hacer reacción en mi organismo.

			Ella le echó un vistazo rápido a Rafa y luego se volvió hacia mí.

			—Creo que... Creo que...

			Sus ojos estaban ansiosos, un tanto inseguros. Parecía asustada.

			«¡Oh, oh!»

			—¡Dios mío, Nina! Estás embarazada, ¿verdad?

			Me quedé helada. ¡Nina cuidando de un bebé! Un bebé que llora y suelta mocos por varios orificios diferentes. «¡Todo el tiempo!» Aunque, si era capaz de soportar a Rafa, con sus casi dos metros de altura, refunfuñando y pidiendo cosas todo el tiempo, sería capaz de cuidar de un bebé de cincuenta centímetros y que, con certeza, reclamaría mucho menos.

			—¡No! —gritó horrorizada—. Sofía, ¿estás loca? No estoy embarazada. —Su mirada corrió hacia Rafa para asegurarse de que él no había escuchado nada y, al parecer, así era.

			—Es que tú... Pensaba... que... que... ¡Olvida lo que pensaba! Lo siento, Nina. Cuéntame.

			Nina bajó la cabeza un instante, observando su vaso casi vacío, y, después, con esa sonrisa en los labios que decía «la he vuelto a liar», se volvió hacia mí.

			—Creo que le voy a pedir a Rafa que viva conmigo —soltó mientras botaba en la silla; irradiaba ansiedad y emoción.

			—¡Ah! —Me llevé el vaso a la boca y le di un buen trago—. Eh...

			Su delicado rostro se marchitó un poquito.

			—Sabía que no te iba a gustar —murmuró bajando los ojos y sacudiendo levemente la cabeza de forma que sus mechones negros temblaron un poco.

			La miré, mi amiga, mi mejor amiga, que muchas veces había sido una hermana mayor. Sabía que mi aprobación era importante para ella. Intenté parecer menos tensa de lo que en realidad estaba.

			—No es eso. Y claro que es... genial. Estupendo. —Le di otro trago a la cerveza—. Es solo que... ¿Estás segura, Nina? ¿Estás segura de que es el tío correcto para ti?

			—¡Sí! —dijo con firmeza y el semblante serio, pero las comisuras de sus labios gruesos intentaban subir un poco.

			—Pero ¡os pasáis la vida discutiendo! —constaté lo obvio—. ¡Sois como el perro y el gato! Ya he perdido la cuenta de cuántas veces has aparecido en mi casa llorando por su culpa.

			—Lo sé, Sofía. Pero ¡estoy enamorada de él! ¡No quiero estar lejos de él ni siquiera un minuto! ¿Es que no lo ves?

			Claro que lo veía. Desde que había conocido a Rafa, Nina estaba loca por él. Al principio, pensé que había tenido muchísima suerte por pillar a un tío como él —grande, fuerte, rubio, con unos ojos rápidos y brillantes y una sonrisa burlona—, pero, cuando empezaron a tener una relación más seria y él empezó a actuar de una forma infantil, y a veces incluso ruda, cambié de opinión.

			—Sé cuánto te gusta. ¡Todo el mundo lo sabe! Pero ¿estás segura de que va a salir bien? —Intenté hablar de forma amable. No quería herir sus sentimientos diciéndole lo que de verdad opinaba sobre Rafa.

			—No. —Nina sonrió—. No estoy segura. ¡Claro que no! ¡No se está segura de nada cuando se está enamorada, Sofía!

			—Ah, ¡sí se está! Se está segura de que el corazón se te va a romper en mil pedazos al final.

			Bebí otro trago. Mi vaso se quedó vacío.

			—¡Sofía! No a todo el mundo le sucede eso... —Vio mi mirada escéptica y continuó—: ¡No siempre pasa! Hay personas que se pasan toda la vida juntas.

			—¡Argh!

			—Sí, las hay. Además, ya pasamos juntos todo el tiempo, menos cuando estoy trabajando. La mitad de mis cosas ya están en su casa. Facilitaría mucho todo que viviéramos bajo el mismo techo, y ya que mi apartamento es más grande...

			—Y creo que la otra mitad de tus cosas están en mi casa...

			Hummm. Me había olvidado de devolverle la blusa verde que me había prestado para ir a aquella reunión. Y la falda. Y también los zapatos.

			Era una suerte que Nina tuviera casi la misma talla que yo; apenas era unos centímetros más baja, pero tenía más curvas, la verdad es que tenía un tipazo. Eso por no hablar de su piel tostada, bonita y lisa, que contrastaba con sus ojos esmeralda, cosa que hacía que pareciera una diosa nigeriana, mientras que yo tenía los ojos castaños y comunes, la piel muy blanca y sin gracia, nada exuberante, y el pelo ondulado e indomable.

			—Sabía que aquella blusa no había huido de mi cajón. —Nina era un amor. Siempre salía a socorrerme en cualquier tipo de emergencia. Incluso en las de moda—. Pero ¿tú qué piensas?

			—¿De qué? ¿De la ropa que huye de casa? Creo que tiene todo el sentido. Tengo varias prendas que han desaparecido.

			Ella bufó mientras entrecerraba los ojos.

			—La encontrarías si la doblases y la guardases en vez de tirarlo todo por cualquier sitio. —Dibujé una mueca. Ella continuó—: Pero no es eso lo que te he preguntado.

			Eso lo sabía. Sabía que me estaba preguntando sobre lo de vivir juntos. No quería hacerle daño y decirle que en realidad pensaba que era una pésima idea, que todas esas bobadas del amor acaban en cuanto aparece la rutina. Que solo sirven para vender revistas y libros y que, en la vida real, siempre acabas sola con un agujero en el lugar en el que acostumbraba a estar tu corazón.

			—Creo que... —empecé con cautela—. Creo que vas a ser feliz... Y si esto te va a hacer feliz, a mí también.

			Tiró la silla y me abrazó con fuerza.

			—¡Gracias, Sofía! Ya sabes lo importante que es para mí que te guste la idea. Eres la única que no odia a Rafael.

			Nina había discutido con sus padres después de haber empezado con Rafa. Obviamente, no les había causado buena impresión pero ella se había negado a terminar con él. Rompió toda relación con ellos en la misma época en la que yo perdí a los míos en un accidente de coche. Fue un periodo muy... malo. Pero nos apoyamos la una a la otra y salimos adelante. Siendo justa, Rafa también me ayudó en aquella época. Ni siquiera sé lo que habría pasado si no los hubiera tenido a los dos a mi lado...

			—¡Déjalo! —dije en un intento por aliviar el ambiente, que de repente se había vuelto más pesado—. ¡Vamos a celebrarlo! No todos los días una amiga se cambia al bando de las seriamente comprometidas.

			Ella me soltó y puso los ojos en blanco.

			—¡Ay, Sofía! A veces hablas como si el matrimonio fuera una sentencia de muerte.

			«¿No lo era?»

			¿Vivir en función de una única persona, como si la vida no tuviera sentido sin ella al lado? ¡Despertarse y ver a la misma persona todos los putos días! ¡Acostarte con una sola persona el resto de tu vida! Tener que cuidar de la casa, del marido, de los hijos, del perro, además de trabajar... ¿No era, por lo menos, una especie de esclavitud?

			No entendía lo que llevaba a alguien lúcido a casarse. Aunque la mayoría no parecía gozar de una cordura plena cuando se enamoraba.

			—No lo es —replicó, probablemente viera el escepticismo en mi rostro—. ¿Sabes? Tengo la esperanza de que encuentres al tío adecuado un día de estos. Ya es hora de que vivas una historia de amor de verdad y te olvides de los libros. Creo que va a ser divertido ver cómo te desenvuelves cuando te enamores por primera vez.

			—Ya me enamoré una vez. Y no tiene nada de malo que me guste leer historias de amor, ¡por lo menos en los libros tienen un final feliz! No le hacen daño a nadie.

			No me gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación.

			—Ah, ¡no! Tú no te has enamorado.

			—¡Claro que me he enamorado! Eso lo sabes.

			Estábamos en la universidad. Ya éramos amigas en aquella época. Nina estuvo a mi lado cuando salí con Bruno. Un idiota del que, a saber por qué, me acabé enamorando.

			—No te enamoraste de Bruno. Te gustaba, sentías atracción por él. Pero no era amor. —Cogió un cacahuete y lo masticó—. Si lo hubieses querido de verdad, no te habrías quedado tan tranquila cuando lo pillamos besando a Denise. —Se recostó en la silla, con la cara triunfante.

			—Que no me pasase décadas llorando por las esquinas no significa que no estuviera enamorada. ¡Me quedé devastada, sí! ¿Qué querías que hiciera? ¿Que me tirara por un puente? Si quería a otra, paciencia. La vida sigue. —Me llevé el vaso a la boca, pero estaba vacío.

			«¡Mierda!»

			—¡Exactamente! Si hubieras estado enamorada, la vida hubiera tardado un poquito más en seguir. Y te quedaste devastada porque te cambió por otra, no porque lo perdieras. Desiste, Sofía. No vas a conseguir convencerme. Cuando te enamores de verdad, me vas a dar la razón.

			No tenía sentido empezar una discusión con Nina, ella no iba a ceder. Ni yo.

			Suspiré derrotada.

			—Tengo que ir al baño. —La cerveza tenía que salir. Y quería que dejara el tema—. Pídeme otra para que lo celebremos.

			No estaba borracha... no mucho. Me tropecé un par de veces por el camino, pero eso era medio normal en mí. Solo tardé en llegar un poquito más de lo normal, como si me moviera a cámara lenta.

			Entré en el baño, que estaba abarrotado, y esperé mi turno. Prácticamente me lancé dentro del cubículo en cuanto se abrió la puerta. Me desabroché los pantalones a un ritmo frenético, mantuve el equilibrio medio de pie medio agachada —no había condiciones técnicas para sentarme allí— y... ¡Ah! ¡Qué alivio!

			Entonces escuché un ploc.

			Bajé la mirada a tiempo de ver cómo mi móvil —con todos mis contactos, mi agenda, mis canciones— se me salía del bolsillo de los pantalones, flotaba durante dos segundos y luego se zambullía en la taza del váter.

		

	
		
			Capítulo 2

			Me despertó la luz del sol golpeándome en el rostro. Tardé unos segundos en entender dónde estaba.

			«Ay, ¡mi cabeza! ¿Cuánto bebí ayer?»

			Miré a mi alrededor con los ojos semicerrados, el sol hacía que la cabeza me palpitara aún más. ¡Ah! Mi sofá. Mi salón. Mi apartamento.

			Me quedé tumbada un rato más mientras intentaba, sin éxito, hacer que desapareciera la horrible sensación que tenía en el estómago. Todavía llevaba puesta la misma ropa de la noche anterior, pero sin los zapatos. Me senté despacio, sentía que mi cerebro iba a explotar en miles de pedazos. Fui hasta la cocina y me bebí dos vasos grandes de agua y me tomé un analgésico, a lo mejor eso limpiaba mi organismo y disminuía el barullo que tenía dentro de la cabeza.

			Dejé que el agua caliente de mi superducha me cayera en la cara mientras los recuerdos de la noche anterior llenaban mi mente palpitante. Al parecer, la celebración se nos había ido de las manos; Rafa ni siquiera tenía ni idea, pero también lo celebró con mucho entusiasmo. Era obvio que yo había exagerado un poco. ¡Un poco demasiado! Pero no todos los días tu mejor amiga decide ser la prometida de alguien, aunque, por desgracia, sea la misma noche en la que tu móvil se ahoga en un retrete inmundo.

			Necesitaba comprarme otro. Con urgencia. ¿Qué podía hacer una chica sin su móvil?

			Cerré el grifo de la ducha y fui a vestirme. Eché un vistazo por la ventana de la habitación. Aquella mañana de febrero parecía agradablemente cálida. Me puse ropa ligera: camiseta blanca de tirantes, falda vaquera y zapatillas de lona; no iba a ponerme zapatos de tacón una mañana de sábado ni aunque lo exigiera la reina de algún sitio ¡bajo pena de cortarme la cabeza!

			Me eché un último vistazo en el espejo, que ahora mostraba una imagen mucho mejor que cuando me desperté —mi rostro pálido ya no tenía un tono verdoso—, y me pasé la mano por el pelo para arreglarme los rizos. No había mucho que pudiera hacer al respecto, mi pelo tenía vida propia, daba igual lo que hiciera con él. Era una lucha de la que había desistido hacía tiempo.

			Cogí el bolso y bebí más agua antes de salir de casa, todavía no era seguro comer. Esperaba encontrar un nuevo móvil enseguida. Me costaría mucho trabajo meter todos mis datos y archivos, ya que no conseguí introducir la mano en el retrete para recuperar, por lo menos, la tarjeta de memoria del aparato fallecido.

			Constaté, en cuanto salí del edificio, que el día era bastante agradable. El sol era cálido, y una brisa suave traía el perfume de las flores de una plaza que había cerca. Un leve aroma a comida hizo que mi estómago se agitara un poco, pero las náuseas empezaban a ser un poco más soportables.

			Pasé por la plaza y noté, extrañada, que había poca gente. Normalmente, estaba llena de ciclistas y de personas que hacían ejercicio, familias con sus hijos corriendo por la hierba y hasta perros que sacaban a sus dueños para dar un paseo matinal. Aquella mañana, sin embargo, estaba casi desierta. A lo mejor se debía a que ya era casi la hora de la comida.

			Entré en la primera tienda que encontré y fui directa al mostrador de los móviles. También me extrañó que la tienda estuviera vacía, salvo por una vendedora. ¿Acaso era festivo o algo así y yo no lo sabía? Dejé el tema de lado en cuanto miré la vitrina del mostrador. Ay, tantos modelos, con tantas funciones y herramientas, tantas posibilidades a mi alcance... siempre y cuando pagara a plazos con la tarjeta de crédito. Me sentía como una niña en una tienda de juguetes.

			La vendedora se acercó con una sonrisa en su delicado rostro.

			—¿Estás buscando algún modelo en especial, querida? —me preguntó con una voz suave.

			—Hummm... No. Ningún modelo en particular, a decir verdad. Necesito un móvil que haga de todo.

			Ella arqueó sus oscuras cejas.

			—¿Todo?

			—¡Sí! Todo. MP3, wifi, 5G, fotografía y vídeo, agenda, algunos juegos, un buen programa de gestión de correo, esas cosas... —Me encogí de hombros en un intento por mostrar que no estaba desesperada por tener uno de aquellos monstruitos en mis manos.

			—¿Necesitas que el aparato tenga todas esas funciones? —indagó la mujer de forma curiosa.

			—Necesitar lo que se dice necesitar, no. Pero si ya existe un aparato que lo tenga todo, ¿por qué no comprarlo y aprovechar lo que puede ofrecerme? —Seguía mirando la vitrina llena de brillantes posibilidades.

			Ella suspiró. Me pareció una desaprobación. La miré, e incluso su pequeño rostro parecía reprocharme algo.

			—Parece que te gustan mucho las nuevas tecnologías. —Me lanzó una mirada medio triste.

			—Claro. ¿Y a quién no? ¡Esta cosita me salva la vida casi todos los santos días! —¿Cuántos problemas, contratos y rescisiones había resuelto en el último mes usando solo el móvil?

			—Vale —dijo ella despacio—. A lo mejor sí que salva algunas vidas en determinadas situaciones, pero creo que es un poco exagerado decir...

			—En todas las situaciones —la corregí. Todo dependía del móvil. El trabajo, los amigos... Toda mi vida estaba registrada en mi agenda—. Yo no sabría vivir sin el móvil o sin el ordenador. —Lo pensé un momento y añadí—: O el microondas.

			Me reí y esperé a que ella hiciera lo mismo, pero a la vendedora, que tenía los ojos y el pelo oscuro y unas bonitas facciones a pesar de la edad, tal vez unos cincuenta años, no le pareció graciosa mi broma. De repente, su rostro se mostró afligido y yo empecé a ponerme un poco tensa.

			—¿Tienes lo que estoy buscando? —pregunté un tanto inquieta.

			—A lo mejor tengo exactamente lo que necesitas —dijo, pero más para sí misma. O, por lo menos, eso me pareció.

			Abrió un cajón del mostrador y sacó una cajita pequeña. Captó mi atención en ese mismo instante.

			—Este modelo no está en la vitrina. Es la última unidad —dijo acercándose más.

			«¿La última?»

			—Es un aparato muy especial —continuó. Yo no despegué los ojos de la caja—. ¡Muy especial, la verdad! Apenas se fabricaron unas cuantas unidades. ¡Es muy raro!

			«Ah, ¡mierda! Raro significa “caro”.»

			—Y está en oferta. ¡Tiene muy buen precio! Casi me siento mal por venderlo tan barato.

			«¡Hummm!»

			—Y aceptamos pago a plazos con tarjeta de crédito, por supuesto. Además de eso, tiene todo lo que deseas o necesitas —enfatizó la palabra con una sonrisa exquisita—. Es fantástico. Apuesto a que te va a cambiar la vida.

			Observé la caja que tenía entre las manos. La frase «Everything you need in just one click» me ganó.

			—Creo que me lo voy a llevar.

			—¿Estás segura?

			La miré fijamente un momento. Aquella mujer me estaba poniendo nerviosa. ¿Quería venderme el teléfono o no?

			—Estoy segura —confirmé mirando sus ojos cenicientos.

			Una expresión extraña cruzó su rostro. Pena, tristeza y alguna otra cosa. ¿A lo mejor pensaba guardarle el móvil a otra persona, o a una amiga, y ahora tenía que venderme la última unidad? ¿O a lo mejor pretendía comprárselo ella misma? Pero, entonces, ¿por qué me lo habría enseñado?

			—No podrías devolverlo ni cambiarlo. Como ya te he dicho, este es el último que queda.

			—¿Tiene alguna tara o algo así? ¿Tiene garantía? —pregunté con desconfianza.

			—Sí, tiene garantía. Y no tiene ninguna tara. Solo que no se puede cambiar porque es una pieza única, no existe otro como este.

			—Pero ¿funciona bien? —me aseguré.

			—Perfectamente bien. Posee todo lo que siempre quisiste en la vida. Estoy segura de que vas a quedar muy satisfecha. —Y sonrió alegre.

			«¡Qué mujer más rara!»

			—Entonces, me lo quedo.

			—¡Estupendo! Voy a explicarte cómo funciona. —Sacó el pequeño aparato plateado de la caja.

			—¡Qué bonito es! —exclamé incapaz de contenerme.

			—Sí, sí que lo es —dijo ella enseguida, sin mucho entusiasmo—. Mira, solo tiene dos botones: encender y apagar. Ya viene con la batería cargada, tarjeta de memoria y número. No puedes cambiarlo. Este aparato solo funciona con este chip.

			—Estupendo. —Mi antiguo número flotaba en algún lugar del alcantarillado en aquel momento exacto—. ¿Y tiene pantalla táctil? —pregunté emocionada.

			—Sí. Y las funciones están en el manual, pero es muy sencillo de usar.

			El aparato era precioso. Todo cromado, con una pantalla grande y oscura, con solo dos botones debajo de esta. Mucho más bonito y moderno que mi antiguo teléfono.

			—¿Dónde pago? —Quería salir enseguida de allí para poder toquetearlo.

			—Aquí mismo. ¿Vas a pagar con tarjeta de crédito? —Hummm... Todavía parecía reacia en cierto modo.

			«¡Apuesto a que pretendía quedárselo!»

			Despegué, a regañadientes, los ojos de mi nuevo futuro monstruito para buscar la tarjeta de crédito en el bolso. Rebusqué dentro, pero no la encontré. Miré nerviosa a la vendedora, coloqué el bolso sobre el mostrador y volví a buscar.

			Pintalabios, colorete, llaves, tampones, lima de uñas, condones... era una mujer precavida. Ni rastro de la tarjeta. Seguí buscando, ¡tenía que estar allí! La había usado por última vez en la comida del día anterior y estaba segura de que había vuelto a guardarla en el bolso.

			Encontré mi libro desvencijado, pastillas para el dolor de cabeza, mi neceser, un boli, un coletero, bolsitas de kétchup... «¿Cómo ha acabado esto aquí? ¡Ah! ¡La encontré!»

			—¡Aquí está! —dije, triunfante, mientras le entregaba la tarjeta.

			—Vuelvo en un minuto, Sofía —dijo con una sonrisa en los labios.

			Ya había depositado de nuevo mi atención en el aparato cuando algo me pareció fuera de lugar.

			«¡Un momento!»

			—¿Cómo sabes cuál es mi nombre? —pregunté algo sobresaltada.

			Su sonrisa desapareció.

			—Lo pone en la tarjeta, querida —respondió sin dudar.

			—Ah —respondí con cierta desconfianza, pues me pareció que ni siquiera había mirado la tarjeta.

			Ella se fue y yo me distraje de nuevo mirando el teléfono. ¡Qué bonito y moderno! Estaba segura de que dentro cabrían más de mil canciones. Eso era algo muy importante para mí. La música era lo que me movía. Casi literalmente. Usaba la música para casi todo: para calmarme, para relajarme, para disfrutarla, para ducharme, para leer, para todo. A veces, cuando dormía, algunos sueños incluso tenían banda sonora. Así de importante era la música para mí.

			—Solo queda firmar aquí —dijo la vendedora, con aquella voz extraña y agradable.

			Recuperé mi tarjeta, firmé el papelito y se lo devolví.

			—Entonces, ¿está todo bien? —quise saber mientras guardaba de nuevo la tarjeta en el bolso y ella metía la cajita en una bolsa.

			—Todo perfecto. Espero que te traiga la felicidad que buscas. —Y me entregó la bolsa.

			Le sonreí.

			—Oh, ¡sí que me la va a traer!

			—Estoy segura. —Su voz se volvió seria y tan baja que dudé de si la había escuchado bien.

			—¿Cómo?

			—Buena suerte, Sofía. Espero verte pronto. —Sonrió de nuevo y, cuando lo hizo, su pequeño rostro se volvió tan angelical, tan bonito, que solo pude devolverle la sonrisa y decir:

			—¡Claro! Hasta luego. —Y salí de la tienda con prisa.

			«Qué mujer más extraña», pensé otra vez. Pero tenía cosas más importantes en las que ocupar mis pensamientos que aquella vendedora exquisita que no conseguía decidirse sobre si quería o no hacer una venta. Cosas muy importantes. ¡Cosas como encender mi nuevo móvil de última tecnología! Podría haber esperado hasta llegar a casa, como habría hecho una persona normal, pero estaba demasiado nerviosa por verlo en acción. Abrí el envoltorio, cogí el monstruito y me guardé la caja dentro del bolso de cuero marrón para echarle un vistazo al manual más tarde. Tiré la bolsa de plástico a una papelera de la calle.

			«¡Que Dios bendiga a quien inventó los maxibolsos!»

			Sostuve el pequeño aparato plateado y apreté el botón de encendido. No sucedió nada. Giré el teléfono en busca de algún otro botón, pero no lo encontré. Apreté la tecla verde de nuevo.

			¡Nada! «Pero ¡qué mierda!» «No me sorprende que costara tan poco. ¡No funciona!» A lo mejor ese era el motivo por el que la vendedora había actuado de una forma tan extraña y reticente. Sabía que estaba roto.

			Llegué a la plaza, que prácticamente estaba desierta, y lo intenté una vez más. ¡Nada otra vez!

			Giré sobre mis talones para volver a la tienda y decirle un par de cositas a la vendedora exquisita mientras apretaba frenéticamente el botón verde. Entonces, de repente, la pantalla se encendió. Poco a poco, fue aclarándose, hasta que la luz se volvió insoportable y no conseguí seguir mirándola. Parecía que todo lo que me rodeaba estaba envuelto por aquella luz absurdamente fuerte y blanca. Cegada por la claridad, acabé tropezándome con algo y me caí.

			Al rato, poco a poco, la luz se atenuó e intenté recobrar mi visión, pero aún no era capaz de distinguir nada. Pasaron algunos minutos hasta que pude recuperarme. Cuando, por fin, mis ojos volvieron a la normalidad, pude ver la piedra con la que me había tropezado, la hierba que había debajo de mí y la luz del sol, natural y agradable de nuevo.

			«¿Qué ha sido esto?»

			El móvil debía de haberse estropeado o algo así. ¿Y por qué toda aquella luz? Parecía que había salido de él, pero eso no podía ser, ¿verdad? Nunca había oído nada sobre luces cegadoras en los nuevos dispositivos. A lo mejor había tenido un cortocircuito.

			Todavía en el suelo, miré el móvil, que se había vuelto a apagar. Entonces me di cuenta de que había algo diferente. ¡Muy muy diferente! Miré a mi alrededor asombrada. Mis ojos buscaron cualquier cosa familiar. Pero no había nada.

		

	
		
			Capítulo 3

			«¿Dónde están los edificios? ¿Y la calle? ¿Y la plaza en la que me he tropezado hace medio minuto?», me pregunté desesperada. Me encontraba en el suelo de un prado enorme, como un campo de fútbol, en el que solo había un árbol mediano a unos pocos metros. Y un angosto sendero de tierra batida donde debería haber estado la calle.

			Tenía que haberme dado un golpe muy fuerte en la cabeza. Solo podía ser eso. Miré frenéticamente en todas direcciones y allí no había nada. ¡Nada!

			La gente, la ciudad, todo había desaparecido.

			«¿Cuánto bebí anoche? ¡A lo mejor todavía estoy borracha! Eso. ¡Seguro que estoy borracha!»

			No conseguía moverme, levantarme y comprobar que estaba tan borracha que ni siquiera podía mantenerme en pie; mi mente estaba tan mal que había hecho que desapareciera todo. Cerré los ojos y los apreté con fuerza; recé para que, al abrirlos, todo hubiese vuelto a la normalidad. Entonces oí un ruido. Abrí los ojos y vi a un hombre encima de un caballo marrón claro que venía hacia mí. Entrecerré los ojos para asimilar lo que estaba viendo.

			¡Sí que era un hombre montado sobre un caballo!

			Seguí observando mientras él se acercaba y me di cuenta de que el animal disminuía el ritmo. Fue perdiendo velocidad hasta que se detuvo muy cerca de donde yo estaba.

			Observé al hombre, completamente confusa. Su ropa era muy elegante y antigua. ¡Muy muy antigua! Llevaba puesta una casaca negra y apretada, con un chaleco debajo, corbata —o a lo mejor era un pañuelo blanco atado al cuello— y unas botas negras hasta las rodillas. ¿Iría de camino a alguna fiesta de disfraces? ¿A lo mejor a una boda temática?

			Me quedé observándolo mientras bajaba de su caballo con una expresión de preocupación en el rostro.

			—¿Está bien, señorita? —preguntó mientras se agachaba a mi lado.

			Sus ojos buscaban algo a nuestro alrededor. Igual que yo, él tampoco encontró nada allí, solo el árbol, la piedra y a mí tirada en el suelo. Volvió a observar mi rostro, después examinó el resto de mi persona y su cara adquirió un tono rojizo cuando se fijó en mis piernas. Rápidamente, volvió a mirarme con un semblante confuso.

			—¿Está bien, señorita? —repitió.

			—¿E-el qué? —balbuceé de manera patética. La cabeza me daba mil vueltas.

			—Tiene una herida en la cabeza, señorita. Está sangrando mucho. —Movió la mano hacia mi cabeza, pero no me tocó.

			Estaba tan confusa que no noté, al principio, el líquido caliente que tenía en la frente.

			—¡Ay! —gemí cuando me toqué la cabeza. Dolía un poco.

			Entonces, ¡no estaba soñando! Ni tampoco estaba teniendo una pesadilla.

			—¿Qué ha pasado? Parece asustada y sus ropas... eh...

			—¿Dónde está la ciudad? —inquirí casi sin voz.

			—¿Ha venido desde allí? —frunció el ceño.

			—¿Cómo he venido a parar aquí? ¿Cómo ha desaparecido todo tan deprisa? ¿Dónde está la gente...? —pregunté mientras agarraba con las dos manos las solapas de su casaca.

			Miré a mi alrededor de nuevo, buscaba una manera lógica de explicar lo que estaba sucediendo, pero no había nada allí aparte del paisaje rural. Estaba demasiado asustada para entender nada. El chico se asustó un poco ante mi reacción. Pero, siendo sincera, ¿qué podía hacer aparte de tener un ataque de ansiedad?

			—Lo mejor será que la lleve a mi casa y llame al médico. Luego prepararé un carruaje para llevarla a su casa. —Me observaba de una forma muy extraña. Era una mirada intensa. Me mareé. Le solté la casaca enseguida.

			Un médico me vendría bien. A lo mejor me recetaba algo que me hiciera despertar o que hiciera que se me pasara antes la cogorza.

			—¿Me permite que la ayude a levantarse? —Y extendió las manos para que yo las usase como punto de apoyo.

			Solo asentí con la cabeza. Estaba segura de que no iba a conseguir ponerme de pie yo sola. Parecía que tenía las rodillas de gelatina. Estiré los brazos para agarrarme a sus manos cuando por fin entró en el vórtice de mis pensamientos lo que había dicho.

			—¿Un carruaje?

			—A lo mejor sería más prudente permitir que el doctor Almeida la examine primero. Una herida en la cabeza puede ser algo muy peligroso.

			—No es nada —afirmé—. Ni siquiera sé cómo ha sucedido. ¿Tú también has visto esa luz? —pregunté afligida, pues quería encontrarle algún sentido a todo aquello.

			Él parecía confuso.

			—¿Luz? ¿Se refiere a la luz del sol?

			—¡No! —sacudí la cabeza—. ¡A la luz blanca insoportable que ha hecho que desaparezca todo!

			Él negó despacio con la cabeza.

			«Entonces, ¿he sido la única que la ha visto?»

			—Veo que está un poco aturdida. Vamos a mi casa. Descanse un poco y, después de hablar con el médico, le prometo que haré lo posible por ayudarla, ¿le parece bien? —Con su voz baja y ronca y sus ojos intensos, no me dejó otra opción.

			Ni siquiera tenía otra opción.

			—Sí —murmuré.

			Me cogió de las manos y me ayudó a levantarme.

			—No es prudente que una joven como usted esté sola en este lugar, señorita, mucho menos con las condiciones en las que se encuentra su vestimenta.

			Me pasó la mano por la cintura para que me apoyara y empezó a conducirme hacia su caballo. Sentí algo muy extraño cuando me tocó. Como si fuera un déjà vu o como si ya nos conociéramos de alguna parte. Perdí ligeramente el equilibrio.

			—¿Por qué vas vestido así? —quise saber mientras tocaba su casaca—. ¿Ibas a alguna fiesta?

			La confusión de su rostro era parecida a la que debía de mostrar el mío.

			—Estoy volviendo de un largo viaje —dijo por fin.

			¿Viajaba a caballo vestido de aquella forma? ¿Es que estaba loco?

			—¿No crees que sería mejor usar una ropa más cómoda? ¿Y por qué has ido a caballo?

			Su expresión se intensificó.

			—Creo que voy vestido adecuadamente, señorita. Y prefiero ir a caballo. Es mucho más rápido que un carruaje. —Una pequeña sonrisa surgió en sus labios y mi estómago se agitó—. Aun así, sé que es poco prudente por mi parte. Han cambiado muchas cosas en esta última década. Supongo que ya no es tan seguro, con tantos vándalos y estafadores por ahí que se aprovechan de los viajeros solitarios. —Y me lanzó una mirada llena de significado.

			—¡Ah! No. A mí no me ha atacado nadie. No sé lo que ha pasado. —Me detuve cuando llegué cerca del caballo, su brazo todavía estaba en mi cintura—. Ni un minuto, estaba en la plaza y, segundos después, estaba aquí en este... campo y todo... ¡puf! Desapareció.

			—Estoy seguro de que se acordará de todo en cuanto su cabeza esté mejor. Pero creo que la atacaron unos ladrones sin escrúpulos. ¡Sería la única explicación para que dejaran a una dama en estas condiciones! —Desvió los ojos.

			—¿Qué condiciones? —pregunté confusa por el tono de reproche de su voz.

			—Su vestimenta, señorita —murmuró—. ¡No puedo creerme el atrevimiento de esos bárbaros!

			—¿Qué es lo que le pasa a mi ropa? —La miré, para ver si todavía existía o si, de repente, también había desaparecido, como todo lo demás. Tenía algunas hierbas enganchadas en la falda y en las rodillas, pero, aparte de eso, todo estaba normal. Por lo menos con la ropa.

			—Las cosas han cambiado muy deprisa, como ya he dicho. No considero que sea prudente que alguien más la vea prácticamente sin... —carraspeó y bajó tanto la voz que casi no pude oírlo— ropa.

			—¿Cómo que sin ropa? —¿De qué narices me estaba hablando este loco?

			—No se preocupe por eso. Elisa le conseguirá algo con lo que vestirse. —Me empujó con amabilidad más cerca del caballo.

			Yo reculé para soltarme de su abrazo.

			—¿Sabes una cosa? ¡Estoy genial! —No sabía qué clase de loco era, pero no estaba en sus cabales, eso era un hecho—. Voy a intentar descubrir cómo he llegado aquí y después volveré a casa. Pero, gracias por la ayuda, muchacho.

			Me di la vuelta para otro lado, quería estar lo más lejos posible de aquel lunático. Entonces me detuve, petrificada. Un carruaje apareció en el camino. Un carruaje de verdad, de madera, con dos caballos delante y un chavalín casi sentado en el techo vestido con ropa graciosa.

			—¿Hay un desfile o algo parecido por aquí? —pregunté mientras observaba que el carruaje se acercaba más.

			—¿Desfile?

			Me volví para observarlo. Su rostro ansioso acompañaba el trayecto del carruaje.

			—Sí, desfile. ¿Adónde va esa cosa antigua?

			—¿El carruaje? ¡No es antiguo! Es de la familia De Albuquerque, acaban de adquirirlo. El antiguo les estaba causando muchos problemas.

			Me quedé mirándolo, esperando encontrarle sentido a lo que me decía.

			—¿Nuevo? —me burlé—. ¿Esa cosa? ¡Debe de tener por lo menos doscientos años!

			Frunció el ceño y arqueó las cejas.

			—Le garantizo que es nuevo. Lo construyeron hace apenas unos meses.

			—Ah, entiendo. El tipo es un coleccionista.

			—¿Coleccionista? ¿Tipo? Señorita, creo que está un poco desorientada en este momento. Me quedaré más tranquilo después de que la examine el doctor Almeida, así que...

			El carruaje se detuvo en el camino y, en la ventanita lateral, apareció una cabeza con un sombrero de copa. ¡Un sombrero de copa!

			—¿Va todo bien, señor Clarke? ¿Algún problema? —preguntó un hombre con un rostro gordo y un bigote enorme que me examinó de la cabeza a los pies. Se le abrieron los ojos como platos y, cuando me miró las piernas, se ruborizó.

			El chico que tenía a mi lado se colocó delante de mí, de forma que me impidió ver la pintoresca imagen.

			—Han asaltado a esta joven, señor De Albuquerque. Voy a llevarla a mi casa. La pobre tiene una herida en la cabeza —contó un tanto brusco. Antes, cuando hablaba conmigo, parecía tan dulce...

			—Ah, estos tiempos modernos están acabando con el sosiego de la gente de bien. —El bigotudo sacudió la cabeza, exasperado. ¿Por qué llevaba él también ropa extraña?—. ¿Necesita ayuda?

			—Si pudiera avisar al doctor Almeida de que necesitaré de sus servicios de inmediato, le estaría muy agradecido.

			—Entonces, ¡partiré de inmediato! Avíseme si necesita ayuda con alguna otra cosa.

			El chico asintió. Y, tras un movimiento de cabeza que el bigotudo le hizo al chavalín que estaba sentado fuera, el carruaje se marchó. Me quedé mirándolo hasta que desapareció de mi vista.

			—¿Podemos irnos, señorita?

			—¿Qué está pasando? —exigí saber, desconfiaba de que estuviera mintiendo sobre el desfile.

			—No estoy seguro de si la he entendido. —Y su rostro parecía sincero.

			—¿Por qué hablas de esa forma tan rara, vas vestido con esa ropa y hay carruajes pasando por el camino?

			—Señorita... —dijo, angustiado—. Por favor, ¡vayamos a mi casa! Creo que puede tener una lesión. El golpe que se ha dado debe de haber sido muy fuerte.

			—No voy a ir a tu casa, ¿estás loco? No sé qué pretendes hacer conmigo. Es muy posible que seas un psicópata que quiere cortarme en pedacitos y guardarme dentro de la nevera para comerme poco a poco. ¿No sabes en qué año estamos? —Sospechaba que estaba loco, pero, para ser sincera, tampoco parecía ser un psicópata. ¡Ni un poco!

			Había algo diferente en él: el brillo de sus ojos negros me resultaba familiar, sus rasgos bonitos y bien delineados hacían que se pareciera a un dios de la Grecia antigua. Y su tamaño —tan grande y fuerte, pero musculoso— me transmitía seguridad. No podía ser un psicópata... Pero, al fin y al cabo, ¿cuántos psicópatas conocía para poderlo comparar?

			Ninguno. Por lo menos, que yo supiera.

			—Estamos en el año 1830 y le garantizo que soy un hombre de bien. ¡No tengo otra intención que no sea ayudarla! —respondió, ofendido, a mi pregunta retórica.

			«¿Ha dicho 1830?»

			Exploté en un ataque de risa histérico, no me pude controlar. El chico pareció perturbado.

			—Señorita, vamos...

			—Mil... ¡Mil... ochocientos treinta! —No podía contenerme. Respiré unas cuantas veces antes de poder hablar—. ¡Esa sí que es buena! ¡Una broma muy graciosa!

			—No le he hecho ninguna broma.

			—Entonces, ¡te crees que tengo cara de idiota! —Empecé a reírme otra vez.

			—Claro que no. Jamás me atrevería a ofenderla, pero veo que está muy trastornada —dijo muy serio—. Por eso, voy a llevarla a mi casa. Así que, suba ya, ¡por favor! —Y me indicó la silla.

			—¡Mil ochocientos treinta! —me burlé.

			—¡No consigo entender el motivo de lo que tanto la divierte! —refunfuñó por lo bajini.

			—Está bien, loco. Vamos a tu casa. ¡En el siglo XIX!

			Me acerqué al caballo y me detuve. Nunca había subido en uno antes. Parecía demasiado alto. El chico percibió mi temor y, con amabilidad y cierta indecisión, me tocó la cintura y colocó mi mano en su hombro para darme apoyo. De nuevo, me perturbó esa sensación extraña de que ya lo conocía. No tenía ni idea de dónde estaba, pero él, al parecer, lo sabía. Aunque fuera un loco, podría dejarme el teléfono para pedir un taxi o llamar a Nina.

			Subí al caballo con mucha dificultad, casi me caigo por el otro lado por calcular mal el impulso. El chico fue rápido, se estiró y me cogió por el brazo, con lo que impidió que me estrellara contra el suelo.

			—Sujétese —me avisó mientras subía y hacía que la silla se moviera un poco y oscilara.

			Me rodeó la cintura con una mano en cuanto se acomodó en la silla. Su cercanía me hizo sentir incómoda.

			—¿Hace falta que me aprietes tanto? —pregunté molesta.

			—Puedo soltarla, si está dispuesta a caerse y a golpearse la cabeza de nuevo.

			Miré hacia el suelo. Estaba demasiado alto. Me agarré con fuerza con las dos manos al brazo que me rodeaba y apreté un poco de más.

			Él se rio por lo bajini.

			—No tiene ninguna gracia —le advertí—. Y sé un par de golpes de jiu-jitsu. ¡Puedo romperte la nariz en dos segundos!

			—Estoy muy preocupado por su cabeza, señorita —murmuró serio, sin ningún vestigio de humor—. No está diciendo palabras coherentes. Necesita ver al doctor Almeida.

			—Sí... —estuve de acuerdo mientras pensaba en el carruaje y en la ciudad que había desaparecido de repente—. Creo que tienes razón. Lo necesito mucho. ¡Muchísimo!

		

	
		
			Capítulo 4

			«¡Esto no está pasando! ¡Esto no está pasando!» Me había repetido la frase a mí misma durante la última media hora, en un intento desesperado por convencerme de que todo aquello solo era una pesadilla. Tenía que ser una pesadilla.

			¿Qué otra explicación habría?

			«¿Demencia?»

			Era una opción que había que considerar. Pero luego la descarté, dado que el resto de las áreas de mi cerebro parecían funcionar como siempre. Bueno, más o menos.

			No me sentía borracha. Para nada. El nudo de mi estómago era la prueba de que ya había estado borracha y ahora estaba en la fase dos: la resaca. A lo mejor, el golpe en la cabeza era la explicación. A lo mejor, me había golpeado en la cabeza con mucha fuerza y se me había soltado algún cable por allí dentro, y eso me estaba creando esas alucinaciones. Pero ¡todo parecía tan real!

			Como la inmensa cama en la que me obligaron a recostarme o el médico flacucho que había entrado unos minutos antes en la enorme habitación (de paredes verdes y altas) por una inmensa puerta doble. O la mujer bajita —con el cabello recogido en un moño bien hecho y un vestido largo y con vuelo— que abrió la puerta y se quedó horrorizada cuando me vio al lado del chico. O los muebles antiguos de la sala gigantesca por la que entré o la casa inmensa que parecía un museo, salvo porque todo era nuevo, no estaba desgastado por el tiempo. O las dos chicas de cabello pulcro y vestidos de princesa que me observaban asustadas.

			Por supuesto que debía de haber una explicación razonable para todo esto escondida en algún lugar. Tenía que haberla.

			Di vueltas de un lado para otro en el colchón gigante y espantosamente duro intentando encontrar una explicación lógica y sensata, pero no conseguí que se me ocurriera ninguna. Parecía que mi cerebro ya no era capaz de establecer relaciones coherentes.

			Hummm... A lo mejor tenía que reconsiderar la demencia.

			Un golpe sutil en la puerta me sacó del torbellino de pensamientos que me invadía.

			—Hummm... ¿Adelante? —¿Qué más podía decir?

			El chico que me había traído hasta aquí entró en la habitación con pasos largos y el rostro serio.

			Ian.

			Ian Clarke. Ahora ya sabía el nombre de mi primera alucinación.

			—¿Cómo se siente, señorita Sofía? —Parecía incómodo allí de pie, al lado de la cama.

			—Estoy bien. El médico solo me ha encontrado un chichón en la cabeza, el corte ha sido superficial. Nada más. —Nada más aparte de que me habían dicho que estábamos en una fecha dos siglos antes de en la que yo vivía. Nada más. ¡Todo normal!

			—Me alegro de escuchar eso. —Y pareció sincero. Me sorprendió que un extraño se preocupase por mí de aquella forma. Me quedé mirándolo como una idiota. Me recordaba a los maromos de mis novelas.

			¿Sería eso? ¿O me había dado fuerte en la cabeza y estaba fantaseando? Pero, si hubiera sido eso, ¿por qué yo no me parecía a una de las heroínas de los libros?

			Ian estaba un tanto incómodo. No me extrañaba, ¡era yo quien lo miraba como si fuese un fantasma o una aparición!

			Después de aclararse la garganta y de que pareciera que no sabía dónde colocar los brazos —se los acabó cruzando a la espalda—, me preguntó con una voz insegura:

			—¿Le gustaría comer algo? Puedo pedirle a doña Madalena que le traiga algo.

			—No, no. —Solo la mención de la palabra comer hizo que se me revolviera el estómago—. Estoy genial.

			—¿Genial? —me miró intrigado—. Tiene usted una forma muy peculiar de expresarse, señorita.

			«¡No la tengo!»

			—Creo que puedo decir lo mismo. Hablas tipo mi abuelo —respondí, un tanto ofendida.

			—¿Tipo? Hummm... ¿Y eso es algo bueno?

			«Ay, ¡Dios mío!»

			—Es como decir que hablas como mi abuelo —expliqué. Si en realidad era yo la que estaba creando esas alucinaciones, al menos podría haberlas creado de tal forma que comprendiesen lo que yo decía.

			Ian se quedó sorprendido y luego avergonzado.

			«¡Venga ya!»

			—Bien... —Carraspeó—. Me quedé muy perturbado por la forma en la que la encontré. —¡Pues entonces ya éramos dos!—. ¿Ha sido usted víctima de algún saqueador, señorita?

			—¿Saqueador?

			Tenía que despertarme de aquella locura de sueño. Y rápido. O acabaría tan loca como todas las personas de aquel manicomio.

			Ian solo me miró.

			—¿Estás hablando en serio? ¿Todo esto es algún tipo de broma de mal gusto que alguien me ha preparado? Porque, mira, ¡ya no tiene gracia! —¿Sería algún tipo de broma de aquellas de la televisión y yo estaba haciendo el mayor de los ridículos?

			Las mejillas se le volvieron a poner coloradas.

			«¡Ah! ¡Por favor!»

			—¡Señorita! No sé si he entendido con exactitud sus palabras, pero... no estoy bromeando. —Su voz contenía toda la indignación que demostraba su rostro—. Cuando la vi tirada en el suelo y con el rostro lleno de sangre y prácticamente... —carraspeó— desnuda, supe que...

			—¡¿Desnuda?! —grité, ofendida. ¿Quién estaba desnuda?—. ¿Estás loco? ¡Estoy perfectamente vestida!

			Entonces, ¿era por eso por lo que me miraba por el rabillo del ojo y luego se quedaba avergonzado? ¿Cómo se atrevía a pensar que iba desnuda? Esperé que pensara que el tono escarlata de mi cara era de la rabia y no de mi repentina vergüenza.

			Él dio un paso atrás y se metió las manos en los bolsillos de la casaca, parecía tan avergonzado
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